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SECCIÓN DOCTRINAL 

LA PRODüGCIÚfím CABBÚfí EN ilLATERRA Y ESTADOS-UNIDOS. 

Eut re las inuchas iuiíusfci'ias inglesas, ocupa lu­
gar prefeieiite la de la explotación Ae minas de 
carbíni, no solo por su gran desarrollo, sino tam­
bién por su influencia directa ó indirecta en el des­
arrollo de las demás industrias; desde hace algunos 
años ha tomado, sin embargo, un vuelo estraordi-
nario á causa del predominio que ha alcanzado la 
baratara en los precios y de las facilidades que así 
han resultado para el consumo en el interior y pa­
ra la expoi'tación. Las estadisticasmineras de In­
glaterra demuestran que la producción del carbón 
mineral eu los últimos veinte años ha crecido en 
valor auual desde pesos 116.000,000 hasta cerca de 
pesos 220.000,000, mientras que ha disminuido la 
producción de la plata, cobre, plomo y estaño. L a 
producción de la plata hace veinte años era en ci­
fras redondas como de pesos 900,000 y ha bajado 
á pesos 340,000; la de cobre que alcanzaba á más 
de pesos 7.000,000 pasa apenas de pesos 1.000,000; 
la del plomo que pasaba también d'opesos7.000,000 
hoy solo llegü á poco más de 2 1|2 millones, y la 
del estaño que era de cerca de 6.000,000 no llega 

á 4 en el día. 
Durante el periodo de la escasez de producción 

del carbón quacou)prendió los «ños dtí 1873 y 1874, 
la industria hullera inglesa siguió un curso bastau-
te uniforme, tanto reapocto del precio como de la 
producción. E n 1872 la extracción total no pasaba 
de 123.500,000 toneladas, procedentes de 8,001 
minas; pero 1» notable elevación de precios en 
1873 estimuló en grande la producción, de tal ma­
nera que en ese mismo año surgieron 526 minas 
íiuevaa. En 1876 se elevaba el número de esta» á 

4,002, cuyo número, con ligeras variaciones, ha per­
manecido estacionario, sin que la extracción se ha­
ya afectado tampoco notablemente. Por el contra­
rio en 1876, cuando había en explotación 295 mi­
nas más que en 1883, y 448 más que en 18<94, la 
producción era inferior en 30.000,000 de toneladas 
á la del año precedente, si bien en el intervalo ha­
bía disminuido en 66 el número de las minas ex­
plotadas. De los pozos abiertos en 1872 al 76, la 
mayoría no se explotaron nunca en grande escala, 
y muchos fueron abandonados en cuanto los pre­
cios presentaron marcada tendencia á la baja. 

L a producción de las explotaciones en diversas 
épocas es también interesante. En 1876 era esta 
producción por término medio de 33,320 toneladas 
por mina, mientras que en 1883 alcanzó á 44,170 
6 fiyii un 33 por 100 de aumento. E'jte es el mayor 
promedio alcanzado hasta ahora un Inglaterra, y 
este hecho parece indicar que uno de los elementos 
esenciales de la producción se satisface mejor cuan­
do ios precios son bajos y disminuyen al propio 
tiempo los gastos de explotación. 

Uno de los rasgos característicos de la industria 
hullera durante estos últimos años, se encuentra 
en la cantidad de trabajos que por término medio 
han desarrollado los mineros. 

Dadas las condiciones de esta industria, los obre­
ros no pueden aspirar en ella á salarios ci'ecidos, y 
cuando estos varían, es generalmente en sentido 
decreciente. E n la Escocía Occidental los salarios 
han sido en 1870 de 4 chslines por dia; en 1873 su­
bieron á 4 l i2; en 1877 á 4 3i4; en 1880 b.ijaron á 
4 otra vez y en 1884 subieron á 4 chelines y 1 peni­
que. E n las demás paites del reino la escala decre­
ciente es la dominante. Ante esta disminución en 
los salarios, los mineros han debido buscar una 
compensación en un trabajo más productivo. Este 
esfuerzo ha sido coronado de un éxito tanto más 
completo, cuanto que ha sido favorecido por el 
abandono de las explotaciones de poca entidad. Aei 
se ve que de 1878 á 1884, la extracción media anual 
por obrero se ha elevado de 232 á 318 toneladas, 
lo cual representa un incremento de 40 por 100. 
Acaso se apreciará mejor aún este efecto do la ener­
gía individual recordando que en 1883 la extrac­
ción ha superado en 38.000,000 de toneladas á la 
de 1874 á pesar de haber disminuido en 24,000 el 
número de obreros. 

No se necesita en verdad hacwr notar cuanto ha 
contribuido esta circunstancia para que los propie­
tarios y sus obreros hayan podidíj atravesar una 
época de crisis comercial y de buja en los pracioe, 
como no se recuerda otra análoga en la historia. 
No solo han recobrado los mineros el terreno que 
perdieron durante la escasez y después, sino que 
han ensanchado aún este terr(;uo. De 1870 á 1871 


